
 

 

DIOS QUIERE USARTE 
El crecimiento es inevitable donde hay vida, todo organismo o ser vivo crece. El 
plan de Dios es hacer crecer su Reino porque esta vivo, hay muchas personas  
en este momento que están muertas espiritualmente. 
Juan 5:24-26 (RVR1960) 

24 De cierto, de cierto os digo: El que oye mi palabra, y cree al que me envió, 
tiene vida eterna; y no vendrá a condenación, mas ha pasado de muerte a 
vida.25 De cierto, de cierto os digo: Viene la hora, y ahora es, cuando los 
muertos oirán la voz del Hijo de Dios; y los que la oyeren vivirán. 

A lo que se refiere la muerte espiritual, es aquellas personas que no han creído 
en la Palabra de Dios.  

La biblia también dice:  como van oír la palabra si no hay quien les predique. 

Así que la situación es clara, Dios quiere que toda su creación crea en El, sin 
embargo, hay muchos muertos espiritualmente que necesitan oír la palabra de 
Dios para poder salvarse, pero hay que hablarles y conseguir quien lo haga. 

Actualmente se ha dejado esa labor a un pequeño grupo de personas, pero esto 
no debería ser así. El libro de los Hechos nos relata que al principio del 
Cristianismo todos los creyentes trabajaban para contar las buenas nuevas de 
Jesús,  que se reunían en los templos y en las casas, y que crecían en número y 
señales de milagros. 

 Hechos  2:42-47 (RV1960) 

Y perseveraban en la doctrina de los apóstoles, en la comunión unos con otros, 
en el partimiento del pan y en las oraciones. 43 Y sobrevino temor a toda 
persona; y muchas maravillas y señales eran hechas por los apóstoles. 
44 Todos los que habían creído estaban juntos, y tenían en común todas las 
cosas; 45 y vendían sus propiedades y sus bienes, y lo repartían a todos según 
la necesidad de cada uno. 46 Y perseverando unánimes cada día en el templo, y 
partiendo el pan en las casas, comían juntos con alegría y sencillez de corazón, 
47 alabando a Dios, y teniendo favor con todo el pueblo. Y el Señor añadía cada 
día a la iglesia los que habían de ser salvos. 
 
 
 
 
 
 



 

 

 
1. EL EQUIPO DE DIOS: 

Dios trabaja en equipo y tiene un orden para hacerlo. Debemos comprender el 
oficio de cada uno dentro del plan de Dios. La Biblia dice “Él mismo constituyo ́ a 
unos apóstoles; a otros, profetas; a otros evangelistas; a otros, pastores y a 
otros maestros, a fin de perfeccionar a los santos para la obra del ministerio” 
(Efesios 4:11-16) El pastor fue constituido por Dios para equipar a las ovejas de 
la iglesia para que estas hagan la obra del ministerio. Por tanto cada uno tiene 
una función, la responsabilidad de hacer la obra es de todos. 

• DIOS QUIERE QUE TRABAJEMOS PARA EL Y ESO ES UNA 
BENDICIÓN 

Desde el principio Dios le dio un huerto al hombre para cuidar de el y cultivarlo. 
Dios le dio trabajo. El trabajo dignifica al hombre, produce carácter y satisfacción 
cuando termina lo que ha iniciado, y es el medio usual por el cual Dios provee 
nuestro sustento. 
El Señor le ha dado a su pueblo una viña en la cual servir. Al ser salvos, Dios 
nos devuelve la bendición de trabajar nuevamente para El, recoger la cosecha, 
de la misma forma que Adán cultivaba el huerto del Edén. Debemos esforzarnos 
en la obra de Dios, pues la Gran Comisión implica trabajo.  

Hoy en día se oyen más excusas que disposición, porque se ha perdido el 
sentido de urgencia para hacer lo que Dios nos mandó, se ha perdido el enfoque 
y se ha perdido el entender que trabajar para Dios además de ser un mandato 
es un privilegio y una oportunidad de rescatar a otros de la muerte espiritual.  

• DIOS TE QUIERE EN SU EQUIPO  
Dios realiza su obra en sociedad con el hombre. Él espera que también nosotros 
trabajemos en equipo con otros, como un cuerpo en el que cada miembro se 
ayuda. Todos somos importantes para levantar la cosecha y cada uno puede 
cumplir una función especial dentro del equipo. No podemos esperar que solo 
los Pastores o un grupo específico haga el trabajo que Dios quiere que hagamos 
todos, si trabajamos como equipo todos, la efectividad será mucho mejor. 
 (1 Corintios 12:1-31; Romanos 12:1-18)  
Jesús dijo antes de irse: “Id y haced discípulos...” Él nos dejo ́ el mandato de 
ejecutar la Gran Comisión (Mateo 28:19)  
 
 
 
 
 



 

 

2. ¿QUIERES BENDICIÓN? TRABAJA EN MULTIPLICACIÓN  

Debemos conocer el corazón de Dios. Muchas veces decimos amar a Dios, pero 
no nos preocupamos por hacerlo sentir amado. Es fácil ver a Dios como el que 
me bendice y tiene cosas buenas para mi, pero difícil verlo como el que espera 
algo de mi, que me quiere usar y que me ha encomendado algo para hacer. 

La vida no se nos va a medir en años sino en logros, y nuestro galardón no se 
nos dará	
  por cuantos años vivimos sino por cuanto hicimos en esos años. 
El mandato de Dios para su pueblo siempre ha contenido la orden de 
multiplicarse. Él le ha dado esta orden a cada generación que se levanta. Pero 
está	
  no se ha dado sin que Dios los haya bendecido primero. A todos los que 
Dios ama, bendice. Donde hay amor hay bendición, y donde hay bendición 
habrá	́
  multiplicación.  

Los Grupos en Casas son para bendecir a las personas. El mundo esta ́	
  
buscando en donde se pueda descargar, en donde puede recibir bendición y 
palabra, pero el fin no es quedarse cómodos solo recibiendo, la meta es crecer y 
hacer discípulos que formen a otros discípulos. Que de un Grupo en Casa 
salgan otros dispuestos a hacer lo mismo logrando avanzar por todas partes 
rescatando a personas y transformándolas en discípulos que hagan lo mismo. 
Detrás de cada persona hay hogares, familias hijos etc. . Que necesitan de lo 
que aquellos que conocen la verdad puedan ofrecerles.  

Todos tenemos una promesa de una gran descendencia espiritual y esta llegará. 
Debemos creerle a Dios por las multiplicación de la misma manera que le 
creímos por el perdón o por la sanidad. Aquellos que le creen a Dios se 
esforzarán por alcanzar las multitudes para Él. La gente se opone al crecimiento 
cuando no es parte de este.  

3. COMPRENDE TU RESPONSABILIDAD 
Dios ha prometido que naciones se convertirán a Él. Si la Biblia profetiza esto y 
además nos dice que hagamos discípulos, es porque Dios espera que todos 
hagamos los que nos toca hacer. (Zacarías 2:11) ”	
   
El Señor nos dijo: “Pídeme, y te daré	́
  por herencia las naciones...”	
  Por lo tanto 
debemos orar constantemente para que Dios nos de ́	
  nuestra nación y las demás 
para Cristo. Si tan solo comenzáramos por uno, seguramente alcanzaremos a 
muchos. Cuando se habla de Naciones pocos creen poder lograrlo 
abandonando la misión, Pero lo que a veces no se entiende es que este logro no 
depende de uno solo, sino del trabajo de todos. Comienza por uno verás que si 
se puede, te darás cuenta que puedes lograrlo con dos, y después con cinco y 
en lo que menos lo esperes serán cientos, pero tienes que comenzar a hacerlo 
YA! 



 

 

4. CONOCE A DIOS Y ENTENDERAS TU MISION 

La visión de Cristo es la cosecha de multitudes. Él dijo: “alzad vuestros ojos y 
mirad los campos, porque ya están listos para la siega”; y también dijo: “A la 
verdad la mies es mucha, más los obreros pocos. Rogad, pues, al Señor de la 
mies, que envíe obreros a su mies”.  
Cuando tu deseo es el mismo deseo de Dios, tu visión será	́
  la misma visión de 
Dios.  Tu puedes ser parte de esa oración convirtiéndote en un obrero que 
recoja la cosecha. Cree, decídete, actúa y te aseguro que eso le seguirá	
  la 
bendición. 
JUAN 4:35-36 
35¿No decís vosotros: Aún faltan cuatro meses para que llegue la siega? He 
aquí	
  os digo: Alzad vuestros ojos y mirad los campos, porque ya están blancos 
para la siega. 36 Y el que siega recibe salario, y recoge fruto para vida eterna, 
para que el que siembra goce juntamente con el que siega 
 
DESAFIO: 
QUE CADA MIEMBRO DEL GRUPO HAGA UNA LISTA DE POR LO MENOS 5 
PERSONAS QUE NO COZCAN DE JESUS, QUE SE COMPROMETAN A 
ORAR POR ELLOS DURANTE LA SEMANA Y QUE PARA LA PROXIMA 
REUNION TRAIGAN POR LO MENOS A UNO DE ESA LISTA. SIN EXCUSAS, 
COMPROMETIENDOSE Y ENTENDIENDO QUE SOMOS PARTE DEL 
EQUIPO DE DIOS. 
 


